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IN MEMORIAM FERENC FEHÉR

El viernes 17 de junio de 1994 murió
en Budapest el filósofo y ensayista po
lítico Ferenc Fehér, Nacido en 1933,
Fehér, compañero de Agues Heller,
discípulo de Lukács y miembro de la
Escuela de Budapest, dejó constancia
en sus obras, elegantes, cultas y apa
sionadas, de las turbulencias que el si
glo fue arrojando sobre su propia vida
y la de tantos europeos de su genera
ción. De familia judía, vivió primero el
horror del holocausto en su entorno
más inmediato, para después experi
mentar, desde la esperanza trastocada
en disidencia frente a la Hungría kada
rista, la decepción y el rechazo frente
al doloroso callejón sin salida que re
sultó ser el socialismo real. Su pensa
miento, siempre nostálgico de una cul
tura centroeuropea real o imaginaria
de la conversación inteligente, demo
crática, se dedicó al esfuerzo ininte
rrumpido de desentrañar esos hilos
que están en la raíz de los terribles ex
perimentos totalitarios del siglo y que
enlazan la cultura con la experimenta
ción política. Así, como alumno de Lu
kács contribuyó al intento último de
éste dirigido a una democratización de
los países del bloque soviético, 10 que
su maestro llamó el «renacimiento del
marxismo», animado por la ilusión de
que, como señaló Manuel Sacristán, lo
mejor de la cultura europea siempre
señaló en dirección al socialismo. Para
ello acometió la tarea ímproba de re
sumir, y así hacer accesible, la monu
mental Peculiaridad de lo estético del fí-

234

lósofo húngaro. Pero el rescate de los
valores humanistas de Marx a través
del refuerzo de la cultura del clasicis
mo europeo sólo provocó, por una par
te, hilaridad y cinismo en los defenso
res de la ortodoxia del régimen, por
otra, el desdén de la oposición ante lo
que veían como operaciones de maqui
llaje, o en el mejor de los casos, como
operaciones estériles de una Intelligent
sia parasitaria de un gobierno dictato
rial. Las esperanzas de una reconver
sión del socialismo, de una corrección
de sus desviaciones en la dirección de
su verdadera esencia, se disiparon por
completo. Lo hasta entonces conside
rado como desviaciones burocráticas
se mostró como la verdadera estructu
ra del sistema de dominación. Sin em
bargo. esto no significó un abandono
del socialismo como valor. Para Fehér
la cuestión social nunca perdió rele
vancia en su pensamiento. Así. el estu
dio de la política en su relación con 10
social, la necesidad de extraer leccio
nes teóricas constructivas de ese «ca
llejón sin salida de la modernidad» que
para él fue el socialismo real se acen
tuó, y se convirtió en la tarea priorita
ria tras su exilio en 1977, primero en
Australia y después en Nueva York.
Para él, por tanto, el exilio no significó
una fractura sino un compromiso inte
lectual que le obligaba a reflexionar y
desvelar las lógicas de la dominación
que operaban en la Europa del Este.
Sus libros y artículos son testimonio
de esta insobornable actitud, que le
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hizo sufrir incomodidades e incom
prensiones en Occidente pero que clan
la medida de su personalidad. Martin
Jay retrató, a mi entender de la mejor
manera posible, a Agnes Heller y a Fe
rene Fehér como unos mensajeros con
malas noticias del Este para la izquier
da occidental. Como portadores de
malas noticias no fueron bien recibi
dos; sin embargo, el tiempo acabó por
darles la razón. El socialismo real era,
efectivamente, un callejón sin salida de
la modernidad, o, como lo ha denomi
nado Piotr Sztompka, una falsa mo
dernidad. Esta falsa modernidad fue
analizada por Fehér, junto a Heller y
Markus, en el libro unánimemente ala
bado Dictatorship over Needs (1984),
en Hungary 1956 revisited (1983) con
Agnes Heller, y en Political Legitima
tion in Communist States (1982) con
T.H. Rigby (eds.). Su compromiso per
manente con un socialismo democráti
co, libre de la pesadilla totalitaria. pue
de verse en Eastem Left, Western Let{
(1987) con Agnes Heller, una requisi
toria y al tiempo intento de acerca
miento a la izquierda occidental con el
fin de librarla de sus autoengaños.
Pero quizá sea en The Frozen Revolu
tion: An Essay on Jacobinism (1987)
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donde esa conexión moderna entre to
talidad y emancipación, y sus peligros.
son desveladosde la manera más clara
y precisa.

Fehér, que siempre sostuvo una opti
mista confianza en que la cultura de
mocrática centroeuropea acabaría por
prevalecer. contestó el desdén de Ha
bermas hacia «las revoluciones restau
radoras>, de 1989 con la afirmación de
que esa calificación era el más alto elo
gio que se les podía hacer. En su inter
pretación esa afirmación denotaba que
los países del Este habían vuelto a la
vía por la que circula Ia modernidad
hacia el futuro. Que las sociedades del
Este dejaban atrás esa falsa moderni
dad y abrazaban otra modernidad (The
Postmodern. Political Condition, con Ag
nes Hel1er, 1989) que separa la razón
teórica, en la que todo está permitido,
de la razón práctica, en la que los ex
perimentos son más la excepción que
la regla. Una modernidad vuelta a una
normalidad que, aunque problemática,
permite «abordar la genuina reforma
social», esto es, está lejos ya de la abe
rracíón de la «revolución social perma
nente»,

Angel Rivera Rodrtguez
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